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1.-PROPOSITO 
Establecer la política institucional sobre el uso de disparos de advertencia, definiendo su 
estatus como prohibido dentro de las operaciones policiales de la DSPM, con el objetivo 
de proteger la vida de terceros, prevenir lesiones colaterales y alinear la actuación policial 
con los principios de legalidad, necesidad y proporcionalidad. 
 
2.-ALCANCE 
Aplica de manera obligatoria a: personas operativo en funciones activas o administrativas, 
cadetes y personal en formación e instructores de control físico o uso de la fuerza. Es 
aplicable en cualquier contexto operativo, tanto en servicio activo como en actividades de 
entrenamiento, prácticas de tiro, simulacros o intervenciones armadas reales. 
 
3.-ABREVIATURAS Y DEFINICIONES 
Disparo de advertencia: Cualquier detonación con arma de fuego realizada al aire, al suelo 
o en dirección no específica hacia una amenaza, con el propósito de intimidar, disuadir o 
advertir, sin intención inmediata de impactar un objetivo legítimo. 
Uso de arma de fuego: Aplicación de la fuerza letal mediante un arma de fuego con el 
objetivo de neutralizar una amenaza real e inminente que ponga en riesgo la vida o 
integridad de personas, conforme a la Ley Nacional sobre el Uso de la Fuerza. 
Fuerza letal: Fuerza que, por su aplicación, puede causar la muerte o lesiones graves y 
cuyo uso está regulado por normas estrictas y limitadas. 
 
4.-PROCEDIMIENTO Y RESPONSABILIDADES 
Queda terminantemente prohibido para todo el personal de la Dirección de Seguridad 
Pública Municipal realizar disparos de advertencia bajo cualquier circunstancia, 
ningún disparo puede realizarse con fines intimidatorios, disuasivos o de advertencia. El 
uso de arma de fuego solo se justifica cuando sea estrictamente necesario para proteger la 
vida propia o de terceros, y en casos donde exista una amenaza real, actual e inminente de 
muerte o lesiones graves, conforme lo establece la ley. 
 
Asimismo, será aplicable en cualquier contexto operativo, formativo o administrativo, 
incluyendo detenciones, custodias, traslados, prácticas de entrenamiento, simulaciones y 
actuaciones en eventos públicos o privados sin excepción alguna.  


